
“Busca la fuerza y la luz en mi Pasión… 
No tengas miedo de nada, Yo estoy contigo” (II, 109.110). 
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Muy queridos apóstoles de la Misericordia Divina: 

 Nuestra vida está llena de numerosas ocupaciones y preocupaciones. Prescindiendo de aquellas 
provocadas por un inmoderado deseo de comodidad, placer o seguridades terrenas, la vida cotidiana en 
nuestra sociedad tiende a meternos en un ritmo de agobios, prisas y sensación de impotencia ante las 
dificultades que nos deja desalentados ante el presente y perplejos ante un incierto futuro. 

 Una vez más, el Señor nos invita a ir a Él: “Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11, 28); y, a través de Santa Faustina, nos concreta aún más esta 
invitación:  “Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero” (I, 197).   

 Cristo nos invita a contemplarle en la Pasión y, de la mano de María, a descubrir ahí la fuente de 
nuestra confianza y esperanza.  ¿Que nos revela la Pasión de Cristo? 

 Tanto a través de la antedicha jaculatoria como del relato de los evangelistas, lo primero que 
descubrimos contemplando la Pasión del Señor es que toda ella es un diálogo entre Dios Padre y 
Cristo.   Un diálogo filial y amoroso en el que se revela el ardiente deseo del Corazón de Jesús de 
cumplir la Voluntad del Padre, es decir, de salvar a los hombres para que puedan vivir como auténticos 
hijos de Dios. Un deseo que brota de su amor al Padre y de su profundo amor a esos “otros hijos del 
Padre”, es decir, a todos y a cada uno de nosotros.  Un amor que le lleva a desear “beber el cáliz”, a 
justificar a “los que no saben lo que hacen”, a agradecer los pequeños gestos  de los que le rodean, a 
entregar hasta la última gota de su sangre. 

 Es decir,  Cristo y el  Padre “hablan” de nosotros durante la Pasión. Su diálogo paterno-filial 
trata sobre el amor a nosotros y nuestra salvación  o posibilidad de entrar en su vida divina. Ambos 
están  "en  el  mismo bando” y desean ponernos a nosotros junto a ellos. “En  su dolorosa Pasión”, 
Cristo se entrega por nuestros pecados  y el  Padre entrega a su Hijo para redimirnos. Esta cercanía entre 
el Padre y el Hijo y su deseo de hacernos partícipes de la misma nos dan el ambiente vital en el que debe 
transcurrir  nuestra vida cristiana.  

 A su vez, descubrimos que la Pasión de Cristo “es nuestra”.  En la Eucaristía, junto a Cristo se 
ofrece todo su Cuerpo Místico, es decir, nosotros.  “Por Cristo, con Él y en Él, a ti Dios Padre 
omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y  toda  gloria por los siglos de los siglos. 
Amén”.  Cristo nos ha unido a Él y sus méritos se convierten en nuestros. Cristo nos presenta al Padre, 
como cosa suya, unidos místicamente a Él.  Orgullosos y agradecidos ante la Pasión de Cristo,  nos 
presentamos ante el  Padre como  aquellos que han sido lavados, transformados y eucaristizados a  
través de la Sangre de Jesucristo. El Padre ve en nosotros el rostro de Cristo y  en nuestras manos la 
acción  del  Espíritu.  ¡Con cuanta confianza podemos presentarnos ante el  Padre! ¡Cuánto debemos 
agradecer a Cristo  que nos haya hecho sus hermanos y uno con  Él! 

“Abandónate toda a Mí en la hora de la muerte y  Yo te presentaré a mi Padre como mi esposa. 
Ahora te recomiendo unir de modo particular tus acciones, aún sean las más pequeñas, a Mis 
méritos, y entonces Mi Padre las mirará con amor como si fueran Mías” (V,126). 

 Esto nos abre a otra reflexión.   Cristo nos muestra el camino al  Padre. Su Pasión,  su Pascua -
para ser más precisos-, nos muestra la luz y el camino  a seguir. ¡Qué  gozo poder unir  nuestros 
sacrificios, cruces y dificultades a la Pasión  de Cristo por la salvación del mundo!¡Qué honor poder 
morir con Cristo para resucitar en  Él! ¡Qué misterio de amor poder ser sus manos y  su  corazón en 
medio del mundo!¡En la Pasión Cristo se nos muestra como Luz que no sólo ilumina la meta sino el 
modo concreto de caminar: imitando sus virtudes! 

 



“Cuando te parezca que  el sufrimiento sobrepasa tus fuerzas, mira mis llagas,  y te elevarás 
por encima del desprecio y de los juicios humanos.  La meditación de mi Pasión te ayudará a 
elevarte por encima de todo” (III, 50-51). 

 Y es entonces, cuando nos encontramos  cansados y sudando por el trabajo del día, cuando 
descubrimos el gozo de ser auténticos amigos de Cristo.  Experimentamos que Él tiene sed de nuestro 
amor y amistad;  que Él desea darnos a su Madre;  que Él confía en nosotros para construir su Reino; 
que Él desea sentirse orgulloso de nuestra lucha, aún  en medio de una aparente soledad y debilidad; que 
Él nos prepara una morada eterna para gozarnos unidos en el Paraíso. Nos descubrimos como nuevos 
cireneos y verónicas; con el mismo corazón de María y San Juan; con la fuerza del Espíritu Santo que 
nos permite gritar:  ¡Abba!¡Papá! ¡Confío en ti y, en Cristo, me entrego a ti! 

“Hija mía, debes ponerte a la obra, Yo estoy contigo.  Te esperan grandes persecuciones y 
sufrimientos, pero  que te  consuele la idea de que muchas almas se salvarán y se santificarán 
por medio de esta obra” (II, 305). “Corazón de Mi Corazón, llénate de alegría” ( VI, 50). 

 ¡Que sabio y omnipotente se muestra Dios en la Pasión de Cristo!  Es ahí donde vence a 
Satanás y el poder del pecado.  Por caminos misteriosos, vence al mal en el momento en que  parecía 
que este  había triunfado. Y así nos permite descubrir que nada puede separarnos de su Amor y  que por 
muy difícil que sea la situación en la que nos encontramos, Cristo es nuestro Redentor y Salvador. Dios 
convierte la debilidad en fuerza y lo que parecía necio es camino de salvación.  No hay nada que nos 
ocurra que nos pueda hacer desconfiar del amor y poder de Dios. Por eso podemos “descansar” en Dios 
y encontrar en Él el auténtico alivio a nuestras penas, la esperanza en medio de la oscuridad  y la 
fortaleza que nos permite vivir la caridad. “Apoya tu cabeza sobre mi pecho y descansa.  El Señor me 
abrazó a su Corazón y me dijo:  Te daré una pequeña parte de mi Pasión, pero no tengas miedo, sino 
que sé valiente;  no busques alivio, sino que acepta todo con sumisión a mi voluntad” (III, 14). 

“Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero” (I, 197).  “Prometo 
que el alma que venere ese Cuadro, no se perderá.  Prometo, ya aquí en la tierra, la victoria 
sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte Yo mismo la defenderé como a mi 
Gloria” (I, 18). 

NUESTROS IMPRESOS, como todos los años, os los ofrecemos con el ruego de que LOS 
PEDIDOS LOS HAGAIS, si es posible, a continuación de recibir esta carta para darnos tiempo a 
preparar los envíos en Febrero – Marzo. Incluso en dos meses nos resulta difícil. GRACIAS POR 
VUESTRA COLABORACION. Os recordamos que tenemos a vuestra disposición el “Diario de Santa 
Faustina”, “El arte de aprovechar nuestras faltas” y “Misericordiosos en la vida cotidiana”. Este año, 
como novedad, también os ofrecemos la publicación “Santa Faustina Kowalska, un pensamiento 
para cada día”.  Os adjuntamos las siguientes publicaciones:  

- VIA CRUCIS DE LA MISERICORDIA DIVINA (NOVEDAD) 

- TRÍPTICO SOBRE LA CONFESIÓN:  EL SACRAMENTO DE LA MISERICORDIA 

- NOVENA DE LA MISERICORDIA DIVINA 

- DÍPTICO ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINA. Incluye el texto de todas las oraciones. 

Que DIOS OS BENDIGA POR VUESTROS DONATIVOS. Este año, gracias a los impresos 
estampados el año pasado, se ha podido difundir la devoción a la Misericordia Divina tanto  en 
Venezuela como en Perú; por lo demás, con el envío de impresos, seguimos facilitando este apostolado   
a muchos sacerdotes por toda España. 

Que María, Peregrina en la Fe, nos conceda entrar en lo más profundo del misterio del Corazón 
de Cristo y ser audaces apóstoles de su Misericordia en medio del mundo. María, Madre de la 
Misericordia, ¡ruega por nosotros!       

APOSTOLADO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

http://misericordiadivina.org/ 

 
Próximo Domingo de la Misericordia Divina: 24 abril 2022 


